
ART TATUM 
lograba todo aquello 
que loa pianistas tratan 
de baccv sin conseguirlo 

«No, amigo mío , repl icó A r t T a t u m 
a un cump l ido que yo acababa de 
hacerle, empiezo a ser maduro» . 

Esto ocurría hace unos c inco años. 
Era sorprendente escuchar estas pala-
bras de labios de un hombre cuyo ta-
lento era suf ic ientemente grande para 
tener una conf ianza sin l ími tes en si 
mismo. Lo que agrava aún más la 
cosa es que por lo v is to T a t u m hab la -
ba en serio. Decía esto con la suf ic ien-
te melancolía nostá lg ica para hacer-
nos comprender que él lo pensaba de 
verdad. 

El Band Box de B r o a d w a y era en 
aqnellos t iempos un night-club de-
masiado grande y estr idente, t ransfor-
mado desde hacía poco en palac io del 
mambo. Sin embargo en su p rog rama 
se presentaba a l te rna t i vamente al tr ío 
Art Ta tum y la orquesta de D u k e 
Ellington. El púb l i co parecía conside-
rar a Art como una atracción de en-
treacto que permi t ía hab la r mient ras 
los componentes de la gran orquesta 
descansaban. Este era uno d é l o s p r in -
cipales mot ivos por los que no se po-
dia censurar a T a t u m de sentirse v ie jo , 
desgraciado, i ncomprend ido . 

Durante el transcurso del año si-
guiente a estas declaraciones, A r t 
Tatum s iguió decayendo en la est ima-
ción del púb l ico del m ismo m o d o que 
lo venía hac iendo desde hacía var ios 
años. Cont inuamente surgían nuevas 
estrellas y su nombre perdía cada día 
un poco de su va lor . 

Pero No rman Granz, que desde ha-
cia mucho t iempo pensaba incorporar 
a Tatum en su gran fam i l i a de «vedet-
tes» del disco, i n te rv ino y se puso a 
operar a la manera «Granz» en lo que 
ella tiene de más grand iosa. Duran te 
el otoño de 1954 aparecieron c inco 
discos microsurco de solos de p iano , 
siendo lanzado al mercado, meses 
después, otro á l b u m , g rabado por u n 
trío integrado por T a t u m , Benny Car-
ter y Lou ie Bel lson: era la p r imera 
grabación de numerosas sesiones del 
mismo género que fo rmaban parte de 
los proyectos que tenía Granz en 
aquellos t iempos. Otros seis micro-

surcos de solos de p iano invad ie ron 
el mercado poco después. Esto hace 
un to ta l de siete u ocho horas de 
música c o n t i n u a a s e g u r a d a por 
T a t u m . 

E l efecto favorab le que esto repre-
sentaba en la mora l de T a t u m fue tan 
c laro como el que se ejerció sobre su 
va lor comercia l . 

A h o r a que el púb l i co se interesa 
nuevamente por la obra l levada a 
cabo por el desaparecido Ar t T a t u m , 
sería interesante recordar a sus ant i -
guos admiradores y hacer saber a los 
nuevos lo que fue este h o m b r e 
ex t raord inar io . 

Nada sensacional le ocurr ió al p r in -
c ip io de su v ida . Fue el ún ico músico 

de su fami l ia . Nac ió el 13 de oc tubre 
de 1909 en To ledo (Oh io ) y estud ió 
durante muchos años ba jo la d i recc ión 
de Over ton G. Ra iney, después de un 
in f ructuoso ensayo de v i o l i n que in -
tentó estudiar a la edad de 13 años. 
Después de probar de hacer carrera 
como pianis ta de concier to, empezó a 
interesarse por la música popu la r y ei 
Jazz cuando escuchó a Lee S ims y 
Fats W a l l e r por la radio. Part ic ipó en 
una sesión de af ic ionados en la emi -
sora local y fue cont ra tado para ac-
tuar en su prop io programa de 15 m i -
nutos cada día. 

La reputac ión de T a t u m empezó a 
extenderse cuando sus emis iones l le-
garon a Nueva Y o r k y muchas otras 

Art Tatum 
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